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         Ya había amanecido cuando Roland Benito y Mark Haldbjerg conducían desde Horsens hasta la sede de la unidad frente a la plaza, junto a la estación central de trenes en Aarhus.

         —Parece que ésta podría ser una de esas emergencias leves. No hay señales de juego sucio, por lo que veo. Ninguno de los oficiales parece haber participado en la muerte —dijo Mark y rompió el silencio que reinaba desde que salieron del edificio en que se había suicidado el guardia de prisión, Julius Habekost, saltando por la ventana de su departamento en el cuarto piso.

         —Podría criticarse el hecho de que George Marsh dejara entrar solo a Leif Skovby al departamento, mientras hablaba con la vecina en la escalera, la señora que llamó para quejarse del ruido.

         Mark mostró una sonrisa cansada. 

         —No es fácil quitársela de encima cuando empieza a hablar. Nos dimos cuenta de eso.

         Roland también sonrió. Asta Bernt, la viuda de ochenta años era todo un personaje. Parecía salida del programa de televisión Matador, si bien era difícil decidir a qué personaje se parecía más. Tal vez a Roland se le había ocurrido eso porque la casa de la anciana estaba decorada como los escenarios del programa: papel tapiz de colores y cortinas pesadas que habían estado de moda en los años treinta, cuando se filmaron los episodios. 

         Ella había repetido varias veces que, aunque no era del tipo sensible que llamaba a la policía por cualquier ruido, sonaba como si algo malo estuviera sucediendo. Por ejemplo, escuchó que algo caía al piso y se rompía, además de que nadie abrió la puerta cuando ella llamó al departamento de Julius Habekost. Pero no había oído a nadie entrar ni salir. Los dos oficiales le habían dicho que su vecino había saltado por la ventana y murió instantáneamente. Ella era su mejor testigo, ya que les estuvo pisando los talones todo el tiempo. Excepto cuando Leif Skovby derribó la puerta del departamento, cosa que hizo por él solo.

         —Me pregunto si ella mentía sobre el ruido. Porque en el piso no había nada roto o que hubiera sido tumbado, como ella dijo. Nada asemejaba el caos que ella describió. Y ambos oficiales confirmaron que habían encontrado el lugar en total orden. —dijo Mark frotándose un ojo. 

         Roland empezaba a sentir que el Arenero también estaba haciendo lo suyo en sus ojos.

         —A mí también me desconcertó eso. Quizás el ruido venía de otro departamento. Después de todo, ella dijo que ya no oía muy bien.

         —En tal caso, sería una extraña coincidencia. Tendremos que esperar los resultados de la autopsia de Habekost. El forense determinará si hubo confrontación o no —prometió Mark.

         Roland estacionó el auto. Era una de las patrullas de la unidad. Por cubrir el turno semanal debía llevar el auto a casa, para poder responder con rapidez en caso de otro incidente.

         —Quizás, ¿pero y las heridas que sufrió después de veinte metros de caída libre hasta el asfalto? Su rostro está completamente destrozado.

         —Tienes razón, pero si fue atacado y se defendió, puede haber rastros de ADN bajo las uñas u otras pistas.

         Mark abrió la puerta para salir. Se inclinó para mirar a Roland dentro del auto.

         Al menos mañana es sábado y podemos dormir un poco. Conduce con cuidado y que tengas un buen turno, Roland.

         —Igual tú. Esperemos que el fin de semana sea tranquilo.

         Después de que Mark se despidiera y cerrara la puerta, Roland encendió la radio de la patrulla. Más bien tendría que haberle deseado los buenos días. Había sido un día largo y encontró una banda sonora relajante para el viaje de vuelta hasta su bonita casa en los suburbios de Højbjerg. Mark tenía toda la razón: maravillosamente, ya era fin de semana.

         En la cocina, Angolo levantó la cabeza desde su canasta y movió lentamente la cola cuando Roland lo acarició detrás de las orejas. Por suerte no ladró o Irene se habría despertado. 

         Ella sólo se movió un poco cuando él se deslizó silenciosamente a su lado en la cama, luego de una rápida visita al baño para lavarse las axilas y cambiarse la ropa interior. Puso la alarma el reloj para las siete. Se suponía que Marianna llegaría a la mañana siguiente para pasar el fin de semana con sus abuelos. 

         Vicki y Tim habían planeado una escapada romántica de fin de semana. Habían reservado una habitación en el spa de un hotel en Alemania. Irene había sugerido darles ese regalo por su aniversario de ‘bodas de cobre’, habían cumplido doce años y medio de casados la semana pasada. Estaban ansiosos por el viaje, aunque Roland deseaba poder tener una escapada romántica con Irene.

         Salía el sol con sus primeros rayos rojos que brillaban a través de la cortina. No entendía cómo ella lograba dormir a pesar del canto de los pájaros desde el jardín. En cambio, estaba seguro de que él no podría dormirse.

         #

         Irene lo despertó. Al parecer sí había podido dormir y se saltó la alarma. Ya había llegado Marianna y estaba paseando a Angolo. 

         Roland se sentó al borde de la cama y se frotó la cara con ambas manos, tratando de despertarse del todo. Hasta había soñado. ¿Que había sido, exactamente? El sueño le hacía sentir incómodo, como si intentara decirle algo importante. Trató de recordarlo a cabalidad, pero los acontecimientos del sueño se negaban a revelarse y tomar forma. Era algo relacionado con caer más y más profundo en lo desconocido, viendo el suelo bajo sus pies y estando consciente del golpe que venía. Fue entonces cuando despertó, miró el despertador y se preguntó cómo había experimentado tanto a través de un sueño que sólo había durado media hora. 

         Cuando se dio cuenta de que los pájaros cantaban demasiado fuerte para dejarlo dormir, había vuelto al baño a buscar los tapones para los oídos en el armario de las medicinas. «Estoy seguro de que tan sólo en cuatro meses los echaré de menos», pensó mientras se metía los tapones en los oídos. Trató de volver al sueño. La única explicación posible era que el suicidio del guardia de prisión punzaba su subconsciente. ¿Qué impulsa a un hombre cercano a su edad a saltar desde una ventana del cuarto piso, directo a la muerte? 

         Se recordó a sí mismo que su trabajo no era resolver esa incógnita, sólo debía averiguar si los dos oficiales habían participado en el incidente o no. Aunque, a primera vista, no parecía ser el caso. Entonces, ¿por qué su subconsciente no podía simplemente descansar esa noche?

         —¿Estás usando tapones para los oídos? —dijo Irene con voz desconcertada desde la puerta, mientras él se los sacaba de las orejas y los ponía sobre la mesita de noche. 

         —Los pájaros no me dejaban dormir.

         —¿Llegaste tarde anoche? No te escuché.

         —Sí, era tarde o más bien temprano. Por suerte, parece ser un caso cerrado: suicidio. Un par de oficiales fueron llamados para lidiar con una queja por ruido en el departamento del fallecido, pero parece que ya había saltado por la ventana cuando accedieron. ¿Pero por qué se habrá suicidado?

         Irene se sentó en la cama junto a él y acarició su espalda con delicadeza, como si se tratara de Angolo.

         —¡Recuerda lo que te he dicho una y otra vez!

         —¿Podrías ser específica?

         —Que no debes involucrarte demasiado. Eres un investigador para la unidad, ya no eres policía. La respuesta a esa pregunta le compete a la policía. A ti te compete averiguar si los dos oficiales actuaron conforme a las regulaciones.

         La besó en la mejilla. Hubiera querido hacer mucho más pero entonces escuchó los ladridos de Angolo en el jardín. Irene se levantó y el calor de su mano desapareció de su espalda.

         —Ven a desayunar con nosotras. Disfrutemos de un fin de semana tranquilo con nuestra nieta.

         A él le entusiasmaba la idea. La semana aún no terminaba y él aun estaba de turno, técnicamente. 

         Cuando Roland entró a la cocina, Marianna limpiaba las patas de Angolo. No dijo nada, aunque normalmente limpiaban las patas del perro afuera en las escaleras de entrada. Pero no quería arriesgarse a crear una atmósfera tensa desde el principio. Ya habría tiempo durante el fin de semana. Recordaba vívidamente la adolescencia de Vicki y Olivia. Marianna se parecía mucho a su madre cuando tenía esa edad, parecía tener una mecha que se encendía en un abrir y cerrar de ojos.





